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TRABAJOS Y MISERIAS DE LA VIDA. 

Dentro de pocos días estará ya concluida es­
ta hermosa publicación con que el editor B»¡x 
enriquece el catá'ogo de sus numerosas obras. 
Hoy tenemos el gusto de ofrecer á nuestros lec­
tores una de las muchas láminas sueltas que la 
adornan, la cual corresponde al interesante ar­
ticulo intitulado : H I S T O R I A D B U N A N A R I Z 
CONTADA. POR U N A BOCA. 

E l autor ha tratado de españolizar esta bellí­
sima obra , que tanta voga ha tenido en todos 
los departamentos de Francia, y el editor de 
ella no ha perdonado gastos para que la edición 
española corresponda á tan laudable objeto. Su 
impresión hace honor á tas prensas del señor 
S J Í X , y tanto las referidas láminas sueltas, co­
mo la multitud de grabados que adornan el tes­
to y lo económico del precio, recomiendan una 
publicación, que no dudamos será mirxda con 
aprecio por todos los amantes de nuestra lite­
ratura. 

LA RUEDA DE L A FORTUNA. 

V. 

LOS DOS AMIGOS. 

— N o está mal combinado , dijo Bernardo á 
Remond en el instante en que después de atra-
Tesar eoo la posible precaución parte del b«s-
quecillo se detuvieron en una plazoleta, delan­
te de un cenador. Si no mienten los informes 

.adquiridos, debe haberse refugiado á este s i ­
tio. Nunca rrif he fiado de esa bruja d^ nodriza, 

í que os tiene mala voluntad ; no hay medio de 
' que se interese por nosotros : ya no se halla en 
|tilad de consentir en que la hagan la corte, ni 
| de revelar secretos á un galán ; y, como dij" el 
otro, no hay virtud mas sólida que la que no 
puede ser atacada. ¿Es este el punto en que de­
jasteis á la señorita Richome? 

— S í , pero estoy seguro de que nada sabia, 
pues es incapaz- de tanto disimulo. No hemos 
tratado sitio de la carta que se ha recibido de 
España , y probablemente serán inútiles nues­
tras diligencias ; pero poco importa , estoy re­
suello á no irme de aquí hasta que amanezca, 

I si preciso fuere. 
j —No creo que necesitéis aguardar tanto. Por 
esa parle siento pasos. 

I — Déjame solo. 
I Reí nardo se retro detras del cenador : cada 
Ivez se oia mas cerca el ruido: eran los pasos de 
un hombre que canrnaba despacio y en punti­
llas. Vernon se d tuvo á diez pasos de distan­
cia, y delante de Mr . Remond. 

— Y a están en su ouesto, dijo creyendo estar 
solo; á haberlo sabido, ya hubiéramos marcha­
do. ¡Qué largo se me va á hacer el tiempo! 

— ¡El es! dijo para sí Remond que conoció su acento. 
A. pesar de los esfuerzos que hizo para con­

tener su emoción , se apoderó de él un tem­
blor nervioso: tendió su mano y se apoyó en la 
puerta del cenador. Por leve que fuese este 
movimiento lo percibió Vernon. 

— ¡ Alguien anda por aqui!. . . . y naseó sus 
miradas al derredor; mas la oscuridad era tan 
densa, que no pudo distinguir ningún objeto. 
Ambos permanecieron inmóviles por espacio de 
algunos minutos, ocupados de una misma idea, 
la de reconocer el punto en que se encontraba 
un enemigo invisible para prevenirse á dar la 
primera acometida. Ignorando quien fuese su 
adversario, solo le detenia á Vernon el recelo de 
dar el golpe en vago, mientras que Remond 
sentía decaer su resolución de instante en ins­
tante, turbándose á la idea de un homicidio. A l 
fio le venció el remordimiento , y para evitar la 
posibilidad de un crimen, dijo sin que intentase 
fiüjir la voz : 

— ¿Quién va? A l principio no le responde 
nadie, y repitió su pregunta añadiendo: 
l —Hablad, quien qui« ra que seáis. ¿Qué bus-
cais en este sitio y á estas hor. s? 

— ¡ Pablo! ¡Si no me engaño esta es la voz 
de Remond! 

— ¡Vernon! esclamó este como si no le hu­
biera conocido basta entonces. 

— ¡Dame esos brazos, Pablo, dame esos 
brazos! 

Permanecieron de este modo el uno lleno de 
alegría y de confianza, y el otro violento pero 
ya harto culpable para no hacer traición com­
pleta á una amistad va estinguida en su pecho. 
Encontrábanse dos amigos separados á la sazón 
por una pasión de igual vehemencia. Habién­
dole encargado Vernon al tiempo de su fuga 
que velase por Emil ia , á quien aun no conocía, 
no había cedido al amor que esta le inspiró 
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s i n o d e s p u é s de l u c h a r cons igo m i s m o . M i l ve­
ces había meditado que su conducta era infame 
que se olvidaba villanamente de sus mas san­
tos deberes; pero había llegado á una edad en 
que las pasiones adquieren una fuerza irresis­
tible, sino se Tas sofoca en su origen, y aver­
gonzándose de si pro'píe> había abandonado sus 
asuntos que le llamaban á Marsella. La m i ­
sión de que Vernon le habia encargado, exi­
gía prudencia; era preciso un pretesto para in­
troducirse encasa de madama Deneg ; la casua­
lidad se lo pn p..rcionó ; pero nada dijo, y sa­
có para sí provecho de los servicios que pu­
do prestar á tía|y sobrina, por medio de sus re­
laciones. 

Poco á poco se habituó á ia traición. Todas 
las facultades de su espirito enérgico y obsti­
nado se habían reconcentrado para dar cima á 
una sola idea, la esperanza de ser esposo de 
Emilia á todo trance. La imprevista vuelta de 
Vernon en el momento en que acababa de ca­
lumniarle, era un golpe terrible que amena­
zaba dar en tierra con aquel corazón de perfi­
dias y de embustes. Tenia premeditaba su re­
solución , mas en el trance en que se hallaba, 
necesitaba aguardar á que le interrogasen y me­
dir sus respuestas por las preguritas ó recon­
venciones que se le hiciesen á fin de enga­
ñarle aun mas si pedia, para no verse obliga­
do á perderle del todo, estremo que tenia, si 
bien no le hubiera hecho retroceder acaso. 

Vernon dijo • 
—¡Gracias á Dios que te hallo! Creí que me 

hubieras echado en olvido, y era otra pena mas 
en mi destierro: te he escrito varias veces , y 
ninguna me has contestado. 

—Pues no he recibido tus cartas. 
—¿Cóm<> es que te hallo aquí? ¿Sabias algo de 

mi venida? ¿ m e buscabas por ventuta? 
— S i , la policía 1\h recibido o viso. 
—No dará conmigo : lo sabrás todo, porque 

para ti no tengo secretos. Tu presencia en esta 
casa me indica que tu amistad no se ha des­
mentido : velas por el tesoro que te confié. 
Gracias , arrigo, gracias. 

Le tomó ambas manos, estrechándolas en las 
suyas. 

(Continuará.) 

E L D U Q U E B E O R L E A N S , 

CAPÍTULO III. 

L A C Ó R C E G A — M A S C A B A — C O N S T A N T I N A — L A S 
P U E R T A S D E H I E R R O — E L C U E L L O D E L T E N 1 A H 

— 1835— 18Í0 . 

{Continuación. J 

E n las notas que trataban de la despedida de 
Por t -Vendré , el duque de Orleans habia hecho 
mención de una circunstancia cuyo recuerda á 
él era caro; en medio de la muchedumbre que 
de todas partes se apresuraba para hacerle 
su despedida , « fui bastante dichoso, dice él, 
para distinguir la yon ta na á la que estaba mi 
muger, y ver el pañuelo blanco que esta agita­
ba. » Carlos Norlier, á quien esos rasgos de du l ­
ce sensibilidad sientan también, habia tenido 
buen cuidado de no suprimir este párrafo. | 
«Temo que sea demasiado pueril; este ha sido ¡ 

escrito para m i , y nada tiene que pueda intere­
sar á los demás. » 

Esta escena de Port-Vmdre recuerda el salu­
do que el urincipe, en el rio de Burdeos, en­
viaba con la vocina al rroriscal B rtraud que ha­
cia cuarentena. Estoy aqui eu Trompelout con 
mi muger, le vocif» raba , le damos á usted ia 
bienvenida la s tñura duquesa de Orkans y yo, 
estamos buenos. 

Un año no habia trascurrido, aunque el mes 
de fifavo de 18i0 volvía á ver al duque de Or­
leans en compañía esta ve2 de su hermano el 
duque de A u ara le, en el desfiladero de Mouzaía, 
y al pie de Atlas. E duque de Aurnalé desple­
gaba el valor mas ardiente, al frente de veinte 
escuadrones en el bosque deKazeras; se le vio 
arrastrar una emboscada de Arabes pira cum­
plir con las órdenes de su hermano, bajo cuyo 
mando servia como voluntario: 

En la acción del cuello del Teniah , cuya re­
lación ocupa , con justa razón, un lugar gran­
de en los boletines de Africa, el principe Real 
mandaba la ptimera división, esta túvolos ho­
nores del ataque y los del triunfo. E l plan adop­
tado por el joven general fue unánimemente 
aprobado; atestiguaba un conocimiento perfec­
to del arte militar. E l duque de Orleans divi­
dió sus fuerzas en. tres columnas ; a t a izquior-, 
da puso si geoer ¡I D'Hudetot; el general Dou-{ 
vivier ocupaban la derecha ; dos obús demon-j 
taña y d< s cóntpañias de zapadores formaban el 
centro; detras e! 23.° regimiento componía la j 
eeserva; el principé en medio, ocupaba el frente» 
de tas columnas de ataque, y con ese triple en- \ 
ciuntro la posición fue tomada. \ 

Estaban en la cima del At !as. Quien podría j 
referir al entusiasmo, el reconocimiento y la 
admiración de toda esa buena gente, apresurán­
dose ai rededor de los príncipes , y dando á su 
gefe va eroso las felicitaciones de la victoria. E l , 
Príncipe Real estuvo para sofocarlo por losj 
apretones de los militares antiguos que le ro­
deaban. E l regreso á Argel fue aun lleno de ma­
nifestaciones de .alearía y de victoria. Entonces 
también el Príncipe Real regresó á su patria 
con heroicos recuerdo?. 

¿Porque nos falta tiempo y trecho para referir 
los pormenores y las hazañas que proclaman 
con tanto brillo el honor de nuestras armas? 

La gloria y la seguridad del ejército de Africa 
eran los objetos de toda la solicitud del duque 
de Orleans. No cebaba de hablai de sus tareas y 
trabajos ; no queria que se disminuyesen nada 
de los derechos que tenia á ¡a admiración de la 
Francia y al interés del gobierno; este se mira­
ba aqui como el mandatario y el representante 
de los valientes que se batían en el suelo afri­
cano. 

C A P I T U L O IV . 

F O N T A I N E B L E A U — 1 8 3 7 . 

Porque no nos es dado prolongar los momen­
tos de gloria y de felicidad de esta existencia tan 
cruelmente aniquilada; pero la fatalidad acelera 
estos pormenores hacia el abismo y no les per­
mite pararse bajo !a sombra que adorna el ca­
mino. 

Eu el viage que el duque de Orleans hizo en 
1836á Alemania, vio en la corte ¡le Berlín á la 
joven duquesa de Meeklembourg, hermana del 
duque actual; le manifestó el mas tierno apego, 
al año siguiente fueron unidos. 

E l casamiento del duque de Orleans fué cele 
brado en el p l a c i ó de Fontainebleau. 

E l rey acababa de dar á esta residencia parte 
de su antiguo esplendor. Con el ausilio de los 
Foutaíne, de los Dubrauil , de los A-bel-pujói 
de los Allaud.de los Picot y de los Muiích había 
rejuvenecido la obra del Primatice del Roj j 0 

de Nicóló d' ell ' Afta te y de Ambrosio Duboís-
había restaurado lo que los siglos remordabaú 
en silencio entre el polvo. La galería de E n r i ­
que II habia vuelto á ver sus pinturas táuricas 
y su hijo fabuloso , la puerta dorada estaba por 
segunda vez radiosa ; la salamandre de Francis­
co I y el crecente de Diana resplandecían en to­
das partes; Alejandro el grande, sus maravi­
llosas hazañas ¡f sus debilidades habían tomado 
de nuevo posesión de U escalera del rey ; la sala 
de los guardias , cerca del pabellón antiguo de 
San Luís j habia vu - l t oá encontrarse pintu-
turas al fresco heráldicas ; la hermosa chime­
nea de Enrique IV había sido restaurada ; obras 
del dia habían aumentado esa opulencia. Una 
sala inmensa , en el piso bajo , debajo de la o a_ 
leí ia de Enrique II habia sido construida que 
parecía pertenecerá! edificio antiguo, nuevas di­
visiones y apéndices habían mejorado y com­
pletado las habitaciones de los príncipes y de 
Ana de Austria, los que habían destinado á los 
segundos esposos. E n fin, la galería de Fran­
cisco I este otro prodigio del Pi imatice, veia lle­
gar hasta ella esa munificencia real 

Toda la corte feliz de esa renovación y de 
esas fiestas de boda á las que se ligaba la suerte 
de nuestro porvenir, había acudido á Fontaine­
bleau , los cuerpos del estado estaban allí repre­
sentados. 

Cuando el 29 de mayo, después de una larga 
espera, entonces que los úllimos rayos del sol 
llegaban á ia asistencia real que ocupaba la azo­
tea de las gradas, y á los Te j imientos dispues­
tos en batalla en el patio del caballo Banco, 
cuando toda esa muchedurm re bi ¡liante al fren­
te de la cual estaba el rey y su familia , s j en­
fadaban contra esos demoras que contrariaban 
tantos deseos impacientes, se oyó á lo lejos la 
señal que anunciaba la llegada de la novia del 
Príncipe Real, hubo un estremecimiento estra-
ordinario. Se interrogaban de la vista, y cada 
uno aguardaba con ansia la respuesta á una 
cuestión que todo el mundo hacia interiormente. 

En medio dt l ruido de las aclamaciones y de 
las mímicas, los coches dorados se [tararon en­
frente déla entrada ; habia algo de mágico en 
esa escena. Un memento habia bastado para d i ­
sipar todos los temores; una aparición joven, 
alta, üraciosa, sonrosada, adornada de pudor, de 
atractivos, se adelantaba con manifestaciones 
visibles de timidez y de emoción, pero sin cor­
tedad. Esta era la princesa Elena; el duque de 
Nemours ¡a condujo hacia el Rey ; allí mien­
tras que el padre tan dichoso abría los brazos á 
su hija, esta se arrodillaba y solicitaba la ben­
dición de sus nuevos padres. La Reina recibió 
en sus brazo* á la princesa que todos contemplá­
bamos con ansia ; en un momento un cambio 
rápido de besos y de sonrisas la había natura­
lizado entre la familia real. , . • 

Las impresiones de esta primera ^trovista 
viven aun en nuestros recuerdos; el Príncipe 
real tenia t, da la not le hermosura que corres­
ponde al esposo. { C o n t i n u a r L ) 

CRUZ. 

k las ocho y media <le la noche. 
Segunda representación de 

LA COJA Y EL ENCOJIDO , 

comedia nueva, en tres actos: original de 
uno de nuestros mas distinguido* poetas. 

P E U S O N A G E S . AcTOHES. 

.\dela Sras. Pérez. 
Gregoria Sampelayo. 
Tomasa Lapuerta. 
Don F;bian. . . , Sres. Lombia. 
I)on Rufino. , . Lumbreras. 
DouSiln'slre. . . Lope/,, 

Boleras con la jota de la pata de cabra. 
Terminará la función con la pieza en 

un acto, titulada 

LA MADRE Y EL NIÑO. ¿IGUEN BIEN. 
PERSOiNAGES. Al.TOKKS. 

Elisa Sras. Floies. 
Doña Natalia. . . Sampelayo. 
Don Fulgencio. . Srcs. Lombia. 
Carlos Alberá. 
Amadeo Lumbreras. i 
S&DtVago Sponloni. 
Desconocido . . . Fern»ndiz, | 

PRINCIPE. 

A las ocho y media de la noche. 
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1. ° Sinfonía de Ja ópera Fra«Dia 
voló á completa orquesta. 

2. c Penúltima representación del 
drama nuevo de grande espectáculo origi­
nal. <m cuatro actos y en verso debido á la 
pluma de unos de nuestros primeros lite 
ratos , titulado: 

GU1LLELMO T E L L . 

P E F I S O N A G E S . ACTQUESj 

Berta Sras. Diez. 
Walter Tell . . . Lamadrid. 
Guillelin o Tell . . Sres. Hornea (1). J ) 
Amoldo Meóla!. . Rrnmi (D. F . j 
G e s l e r . . . . . . Sobrado. 
BaronAtingausen. Noren. 
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AVÍIItí-r Furtz. . . Pérez. 
Roberto Diez. 

1 Lírico Argente. 
- Werner . . . . . Pío, 
i» Ln rap'aíájr. . . . Silboslri. 
- Amoldo . . . . , Paris 

Roselmati . . . . Ramírez. 
Ln obrero. . . . Uzelav. 
Frantz. . . . ; . Ferna". (D. J.) 
Otro obrero . . , Sánchez. 

• Obreros, pueblo, conjurados, soldados» 
j caballeros, el cuerpo de baile, acorapa, 
I miento y comparsas. 

í Atendida la estension del drama no 
I puede ejecutarse ningún (in de fiesta, 
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